
 

La Palabra se hizo carne 

 y acampó entre nosotros. 
 

� Glorifica al Señor, Jerusalén; 
 alaba a tu Dios, Sión: 
 que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
 y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 
 

� Ha puesto paz en tus fronteras, 
 te sacia con flor de harina. 
 Él envía su mensaje a la tierra, 
 y su palabra corre veloz. 
 

� Anuncia su palabra a Jacob, 
 sus decretos y mandatos a Israel; 
 con ninguna nación obró así, 
 ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

   

 La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en me-
dio de su pueblo, abre la boca en la asamblea del Altí-
simo y se gloría delante de sus Potestades. En medio 
de su pueblo será ensalzada, y admirada en la congre-
gación plena de los santos; recibirá alabanzas de la 
muchedumbre de los escogidos y será bendita entre 
los benditos. 
 El Creador del universo me ordenó, el Creador esta-
bleció mi morada: <<Habita en Jacob, sea Israel tu 
heredad. >> 
 Desde el principio, antes de los siglos, me creó,  y 
no cesaré jamás. En la santa morada, en su presencia, 
ofrecí culto  y en Sión me establecí;  en la ciudad esco-
gida me hizo descansar,  en Jerusalén reside mi poder. 
Eché raíces entre un pueblo glorioso, en la porción del 
Señor, en su heredad,  y resido en la congregación ple-
na de los santos. 

   

 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucris-
to, que nos ha bendecido en la persona de Cristo con 
toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos 
eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo, 
para que fuésemos santos e irreprochables ante él por 
el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la glo-
ria de su gracia, que tan generosamente nos ha conce-
dido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
 Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el 
Señor Jesús y de vuestro amor a todos los santos, no 
ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi 
oración, a fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucris-
to, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro 
corazón, para que comprendáis cuál es la esperanza a 
la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos. 
 

– ALELUYA ! GLORIA A TI, CRISTO, PROCLAMADO A LOS  
PAGANOS. GLORIA A TI, CRISTO, CRE¸DO EN EL MUNDO. 
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 1,1-18 
    

E n el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. La Pa-
labra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de 
la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo 
que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la vida 
era la luz de los hombres. 
 La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre. Al mundo vino, y en el mundo estaba; el mun-
do se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. 
 Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a 
cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de 
Dios, si creen en su nombre.  
 Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal,  
ni de amor humano,  sino de Dios. Y la Palabra se hizo 
carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado 
su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno 
de gracia y de verdad. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 24, 1-2. 8-12 � LECTURA DE LA CARTA A LOS EFESIOS 1,3-6.15-18 � 

Nº 685  Domingo  2º  de Navidad - Ciclo C - 2ª Semana del Salterio  3 de enero de 2010 

 

 

 

 

 

 

PARROQUIA  MATRIZ  DE  SAN  AGUSTIN  
y  SANTUARIO  DE  SANTA  RITA    

Plaza de San Agustín, 5 - Vegueta - 35001 - Las Palmas de Gran Canaria - Tlf 928 311 582  

www.parroquiasanagustin.org   -   e-mail: parroquiasanagustin@gmail.com 
 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Y la Palabra  

se hizo carne  

y acampó  

entre nosotros 



 

D ios nos habla de muchas maneras:  Dios nos habla por medio de los profetas. Un profeta es capaz de declararse pecador, y esto cuesta; pero también es capaz de 
echar en cara a cualquiera sus pecados, y esto puede costarle caro. Dígalo, si no, san Juan el Bautista, el más grande de los profetas.  
 Dios nos habla por medio de las cosas de la naturaleza, como son, por ejemplo, el mar inmenso, los colores de una puesta del sol, 
las estrellas en la noche, el canto de los pajarillos saludando la luz del día en los bosques cuando amanece, la maravilla de los ojos para 
ver, la maravilla del corazón que late segundo a segundo en cada pecho llevando la sangre y la vida a todo el cuerpo, la sonrisa de un 
niño inocente y tantas y tantas cosas.  
 En un concierto los músicos, ante los papeles que tienen delante, sacan una canción. Nosotros, en cambio, ante esos papeles no 
sacamos nada. Ante las cosas de la naturaleza muchos sacan alabanzas a Dios y otros no sacan nada.  
 Por último Dios nos habla por la voz de la conciencia, mandándonos hacer el bien y evitar el mal. Tened por cierto que si los hom-
bres escuchásemos la palabra de Dios, que nos habla de tantas maneras, en el mundo no habría tantas desgracias. Debajo de una ima-
gen de Cristo crucificado estaban escritas estas palabras: «Yo soy la luz y no me miráis. Soy el camino y no me seguís. Soy el amor y no 
me amáis. Soy la verdad y no me creéis. Si sois infelices, no os quejéis».  
 Escuchemos al menos nosotros la Palabra de Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Carlos de San Andrés 
5 de enero 

 Nació en 1821 en Holanda. Sintiéndose 
atraído por la Congregación de la Pasión, 
solicitó ser admitido en los pasionistas. En 
1850 recibió la ordenación sacerdotal. 
 Fue sacerdote de singular piedad; se dis-
tinguió en el ejercicio de la obediencia, en la 
la pobreza, humildad y sencillez, y aún más 
en la devoción a la pasión del Señor. Se 
dedicó particularmente a la dirección espiri-
tual a través de la confesión. 
 La fama de sus virtudes atrajo muy pronto 
al convento a un gran número de fieles, que 
pedían su bendición. Fue trasladado en 
1866 a Inglaterra. En 1874 volvió a Dublín, 
donde permaneció hasta su muerte en 
1893. Fue canonizado por Benedicto XVI en 
2007. 

 

Señor, tú iluminaste a los Magos con una estrella: 

 Alumbra a los que quieren salir de la oscuridad. 

 Guía a los que buscan sin encontrar. 

 Levanta  a los desilusionados y desanimados. 

 Fortalece a los desesperanzados. 

Haz brillar una estrella a la gente de hoy: 
 para que piensen y nunca olviden el cielo, 

 para que siempre se pongan en camino 

 y nunca permanezcan quietos. 

Que muchos descubran el gozo de la fe 

  para que vean que Dios, por su Hijo Jesús 

  apuesta, cree y vive por el hombre. 

Amén. 

ORACIÓN    
 

Los Magos se distinguieron por su fe y su generosidad.  
Hoy necesitaríamos que nos regalaran parte de su fe.  
Los Magos: 
Ven la estrella. Están abiertos a la sorpresa, a la novedad de  
Dios.  
Interpretan el signo. No siempre es fácil. 
Se ponen en camino. Lo que exige desapego y desinstala-
ción.  
Perseveran. A pesar de las dificultades y las oscuridades. 
Buscan. La fe es un don, pero Dios exige nuestra colaboración.  
Adoran. Al fin vuelve la luz y, con ella, una inmensa alegría.  
Ofrecieron dones. Ofrecieron sus corazones, en el fondo se 
estaban ofreciendo a sí mismos.  
Volvieron por otro camino:  
Vinieron por caminos peligrosos, volvieron por caminos seguros.  
Vinieron por caminos viejos, volvieron por caminos nuevos.  
Vinieron por caminos de ambiciones y violencias, volvieron por ca-
minos de fraternidad.  
Vinieron por caminos oscuros,  volvieron por caminos luminosos.  
Vinieron siguiendo una estrella,  
volvieron convertidos en estrellas.  

LOS REYES MAGOS    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 4:  Juan 1, 35-42. 
Hemos encontrado al Mesías  
 

���� Martes 5:  Juan 1, 43-51.  
Tú eres el Hijo de Dios, el Rey de Israel. 
 

���� Miércoles 6: EPIFANÍA DEL SEÑOR. 
Mateo 2, 1-12. Venimos de Oriente a 
adorar al Rey  
 

���� Jueves 7:  Mateo 4,12-17.23-25. 
Está cerca el reino de Dios   
 

���� Viernes 8:  Marcos 6, 34-44. 
Jesús se revela como profeta en la 

multiplicación de los panes   
 

���� Sábado 9:  Marcos 6, 45-52.  
Lo vieron andar sobre el lago. 

EPIFANÍA DEL SEÑOR 
miércoles, 6 de enero 

HORARIO DE MISAS: 
Martes 5 de enero:  
- por la tarde a las 7’30 
Miércoles, 6 de enero:  
- por la mañana a las 8’30 y 11’30 
- Por la tarde a las 6’30 


